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POESÍA PASTORIL  
ENTRE ENCINA Y GARCILASO

Álvaro Alonso

Universidad Complutense de Madrid

Gracias a algunos importantes trabajos de los últimos años, 
conocemos con relativa claridad qué es lo que ocurre en la 
poesía de pastores posterior a Garcilaso1. De la misma forma, 

disponemos también de algunas excelentes monografías sobre la lírica 
de Juan del Encina, que, aunque de carácter general, contienen obser-
vaciones muy valiosas sobre su poesía pastoril2. En cambio, es mucho 
menos lo que sabemos del desarrollo de la lírica pastoril entre esos dos 
autores clave para la historia de la égloga en España. En lo que sigue, me 
propongo una primera aproximación, aún muy esquemática, a la poesía 
amorosa de tipo pastoril correspondiente a los cincuenta años que van 
aproximadamente de 1496, fecha del Cancionero de Encina, a 1543, fecha 
de la edición de la obra de Garcilaso. Con ese propósito, he manejado un 
corpus de una quincena de cancioneros individuales y colectivos, así como 
de colecciones de pliegos sueltos, que enumero en la «Bibliografía citada». 
El Apéndice recoge las composiciones amorosas de carácter pastoril (casi 
un centenar) que he podido espigar en esos testimonios.

	 1.	 Véase simplemente, López Bueno (2002).
	 2.	 Bustos Táuler (2009).
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Antes de intentar una caracterización de esa producción pastoril, 
conviene recordar los rasgos más notables de la obra lírica de Encina. 
De las trece composiciones que aparecen en la edición de Jones-Lee, seis 
presentan un diálogo entre dos pastores: Juan y Pascual, por ejemplo, 
en «Dime Juan, por tu salud»3. En cinco composiciones, el «yo» lírico 
es un pastor, que se dirige a otro, cuya respuesta no escuchamos, o que, 
simplemente, expresa sus sentimientos. Los temas y las situaciones son 
bien conocidos: el pastor conoce a la pastora y se enamora de ella; el 
pastor pierde la alegría, la fuerza y la salud por culpa del amor, o intenta 
ganarse el afecto de la muchacha mediante regalos; el personaje femenino 
se casa con otro. En un caso, el protagonista anuncia alegre su propia 
boda; en otro, los dos interlocutores disputan sobre los méritos de sus 
respectivas amadas4. Conviene señalar que el «tú» lírico no es nunca el de 
la amada: la pastora está ausente, incluso como destinataria de las pala-
bras del protagonista masculino. Se establece así una clara diferencia con 
las composiciones cortesanas, donde son frecuentes apelativos del tipo 
«vos, mi señora» o, simplemente, formas verbales de segunda persona 
referidas a la dama. 

Por profundas que puedan ser las diferencias con respecto al poeta 
latino, el planteamiento general de estos textos no difiere del de las Bucólicas 
de Virgilio: hay un diálogo entre dos pastores, o un solo pastor actúa como 
«yo» lírico. Sólo un par de poemas de Encina se alejan de ese modelo. 
En el primero, «Pedro, bien te quiero/ maguera vaquero», el personaje 
masculino habla con una pastora o, más exactamente, con «nuestrama», 
que no sólo toma la palabra, sino también la iniciativa, ya que es ella quien 
comienza declarando su amor hacia el rústico5. En otro poema, «¿Quién 
te traxo, caballero», conversan un caballero y un pastor6. La situación 
no aparece en ninguna de las serranas o serranillas peninsulares, pero es 
relativamente frecuente en las pastorelas francesas, si bien como episodio 
marginal, ya que el más importante es, naturalmente, el encuentro entre 
el aristócrata y la muchacha. No deja de ser llamativo que el único poema 
lírico de Encina que se relaciona con la vigorosa tradición de las serranas 

	 3.	 Encina (1975: 159-195, 237-239 y 245-247).
	 4.	 Encina (1975: 176-186 y 166-172).
	 5.	 Encina (1975: 172-173).
	 6.	 Encina (1975: 173-176).
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ignore la situación clave del género y prefiera centrarse en una secundaria. 
La producción pastoril del salmantino puede, por tanto, esquematizarse 
de la siguiente forma:

A. Serranas: 1 composición. 
B. Amores pastoriles

B1. Diálogo pastor-pastor: 6 composiciones.
B2. El pastor como «yo» lírico: 5 composiciones (de las cuales 

ninguna va dirigida a la pastora).
B3. Diálogo pastor-pastora: 1 composición.

Puede compararse esa situación con la que se produce en el corpus que 
estoy analizando. Esquematizo primero los dos principales cancioneros 
musicales (Palacio y París) y luego la producción de las fuentes no musi-
cales (es decir, todas las demás, con excepción del Cancionero musical de la 
Colombina y el musical de Elvas):

Cancionero musical de palacio (excluyo los poemas de Encina recogidos 
en él):
A. Serranas: 9 composiciones. 
B. Amores pastoriles

B1. Diálogo pastor-pastor: 14 composiciones.
B2. El pastor como «yo» lírico: 6 composiciones (ninguna dirigida 

a un «tú» femenino).
B3. Diálogo pastor-pastora: 4 composiciones. 
B4. La pastora como «yo» lírico: 1 composición.

C. Otros: 1

Cancionero musical de París o de Alonso Núñez:
A. Serranas: 5 composiciones.
B. Amores pastoriles.

B1. Diálogo pastor-pastor: 4 composiciones.
B2. El pastor como «yo» lírico: 11 composiciones, de las cuales 9 

no van dirigidas a la pastora (B2a) y 2 sí (B2b).
B4. La pastora como «yo» lírico: 1 composición.

C. Otros: 1.
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Fuentes no musicales:
A. Serranas: 5 composiciones.
B. Amores pastoriles.

B1. Diálogos pastor-pastor: 2 composiciones.
B2. El pastor como «yo» lírico: 7 composiciones, de las cuales 3 

no van dirigidas a la pastora (B2a) y 4 sí (B2b).
B3. Diálogo pastor-pastora: 5 composiciones.
B4. La pastora como «yo» lírico: 1 composición.

C. Otros: 7 composiciones.
 

Las cifras anteriores deben tomarse con mucha cautela por varios motivos. 
Por una parte, las marcas pastoriles no son siempre claras, por lo que el 
establecimiento mismo del corpus resulta problemático. Por otro lado, las 
fronteras entre los diferentes grupos de composiciones se desdibujan con 
frecuencia. En algunos poemas, por ejemplo, no está claro si el personaje 
masculino que dialoga con el femenino es un caballero o un pastor, es 
decir, es dudoso si la composición debe considerarse una serranilla, A, o 
un diálogo pastor-pastora, B3.

No obstante, pese a esas reservas, algunas conclusiones parecen claras. 
El modelo enciniano (grupos B1 yB2a) triunfa en los cancioneros musicales 
y, en cambio, es mucho menos frecuente en las fuentes no musicales. Los 
diálogos entre Mingo y Pascual y sus semejantes, así como sus confidencias 
amorosas, parecen haber sido, al menos en un primer momento, poesía para 
música. Esos diálogos, en cambio, son raros en las fuentes no musicales, 
donde proporcionalmente es mucho mayor el protagonismo femenino: 
las pastoras aparecen como interlocutoras en los diálogos o como voz 
lírica de la composición o, al menos, como «tú» poético. 

Aunque fieles, básicamente, al modelo de Encina, las composiciones 
del tipo B1 y B2a (es decir, las de protagonismo masculino) introducen 
novedades con respecto a su fuente, y anticipan motivos de gran éxito 
en la lírica posterior. Así, por ejemplo, tanto el Cancionero musical de palacio 
como el de París recogen un poema, «¿Adónde tienes las mientes?», donde 
el pastor enamorado se lamenta de que con las lágrimas que vierte podría 
abrevar a su ganado7. Y en el mismo cancionero de París, un pastor toma 
a sus ovejas como confidentes de sus lamentos de amor en «Ya no quiero 

	 7.	 Palacio (1996: 206), París (1990-1991: 493).
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ser pastor»8: dos motivos tópicos en la poesía más tardía, pero ausentes 
en la obra lírica de Encina (aunque el segundo aparece de manera fugaz 
en su obra dramática). Un último ejemplo: la composición que empieza 
«Aun agora se me antoja» presenta un característico diálogo entre Gil y 
Pascual. Este confiesa a aquel que se ha enamorado de una pastora, a la 
que describe con los conocidos tópicos de Encina: mangas coloradas, saya 
dominguera y zapatas «de oro». Como es habitual, Gil intenta consolarlo:

El más dichoso pastor
eres, Pascual, del ganado,
que en verte bien empleado 
más t’ he ‘mbidia que dolor9.

Ni la idea ni su elegante formulación corresponden al mundo pastoril de 
Encina, y en vano se buscarían en su lírica de ambiente rústico. En gene-
ral, muchas de las novedades del Cancionero musical de palacio y del de París 
apuntan en la misma dirección, es decir, tienden a refinar a los pastores 
encinianos, culminando un proceso que ya estaba en el modelo. 

Pero, naturalmente, las mayores novedades deben buscarse en la 
poesía de protagonismo femenino, ya que, según se ha visto, la pastora 
apenas aparece en las obras líricas de Encina. Señalo, a continuación, los 
principales temas en el corpus que me ocupa:

1. La pastora recibe las propuestas obscenas del pastor. Es lo que ocurre 
en Rodrigo de Reinosa10, pero también en otras composiciones como la 
que comienza «Norabuena vengas, Menga», en su primera versión, llena 
de segundos sentidos sexuales11. A veces los protagonistas entablan un 
diálogo12; otras, sólo oímos la voz del pastor, que apela explícitamente al 
personaje femenino13.
2. La pastora recibe las propuestas amorosas del pastor. Sin excluir que 
pueda haber alguna insinuación erótica en ellas, estas composiciones 
presentan una concepción más refinada del amor. También en este caso 

	 8.	 París (1990-1991: 493).
	 9.	 Palacio (1996: 329-330).
	 10.	 Reinosa (2012: 153-156, 157-160, 160-161, 161-165).
	 11.	 Palacio (1996: 183-184).
	 12.	 Reinosa (2012: 161-165), Palacio (1996: 183-184). 
	 13.	 Reinosa (2012: 153-156, 157-160, 160-161).
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tenemos o bien un diálogo en sentido estricto14, o bien un diálogo trunco, 
en el sentido de que sólo habla el pastor dirigiéndose a la muchacha15.
3. El pastor abandona los lugares en los que siempre ha vivido y se despide 
de la pastora. En «Zagaleja de lo verde» sólo oímos la voz masculina; en 
«¡Norabuena vengas, Menga» (segunda versión) hay un verdadero diálogo 
entre la voz masculina y la femenina16.
4. La pastora toma la iniciativa y confiesa su amor hacia el pastor, o se 
insinúa más o menos abiertamente. Así ocurre en la famosa «Guárdame 
las vacas,/ carillo, y besarte é;/ si no, bésame tú a mí/, que yo te las 
guardaré»17, o en los versos que recoge uno de los pliegos de Oporto: 
«Pastorcico/ qué avedes, qué./ A la fe, señora,/ vuestros amores he»18. 
Aunque en este caso, el uso del vocativo «señora» sugiere que quizá haya 
una superioridad social del personaje femenino sobre el masculino. Una 
historia de amor pastoril queda sugerida también en el poema del Cancionero 
musical de palacio: «Aquel pastorcico, madre,/ que no viene,/ algo tiene en 
el campo/ que la duele»19. Es claro que esta composición se mueve dentro 
de las convenciones de la lírica popular: la voz femenina, la apelación a 
la madre y el motivo del amado que se hace esperar porque algo (¿otro 
amor?) lo retiene lejos. De hecho, el poema, al igual que los otros dos 
que he citado en este apartado, aparece incluido en el corpus de antigua 
lírica popular de Margit Frenk20.

Cabe preguntarse si estas composiciones existían ya antes de Juan del 
Encina o si, por el contrario, la pastorilización de la lírica popular es un 
fenómeno relativamente tardío, que se explica, justamente, por el éxito 
de la poesía enciniana. Es cierto que no pueden encontrarse poemas 
populares de carácter pastoril antes de 1496, pero el dato es poco signifi-
cativo, porque son escasos los cancioneros del siglo xv que recogen lírica 
popular, sea del tema que sea.  

5. La pastora expresa su frustración amorosa. También aquí encon-
tramos una composición de aire claramente popular: «Ya no quero ser 

	 14.	 Fernández de Heredia (1975: 121).
	 15.	 París (1990-1991: 509), Urrea (2012: 748).
	 16.	 París (1990-1991: 496), Palacio (1996: 184-185).
	 17.	 British (1989-1991: 746), Castillejo (1999: 111-114).
	 18.	 Oporto (1976: 74-75).
	 19.	 Palacio (1996: 231).
	 20.	 Frenk (1990: 819, 715, 260).
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pastora,/ ni quiero tener zagal,/ ya que serca viene el mal»21. En este 
caso, la relación con Encina es especialmente problemática, ya que una 
de las composiciones del salmantino dice: «Ya no quiero ser vaquero/ ni 
pastor,/ ni quiero tener amor»22. ¿Estamos ante una composición popular 
con diferentes variantes, una, la de París y otra, la de Encina? ¿O, simple-
mente, el anónimo autor de la composición del Cancionero musical de París 
reelaboró a su manera los versos de Encina?

Igualmente popular es la composición «A la villa voy,/ de la villa 
vengo,/ si no son amores/ no sé qué me tengo», que el Cancionero de 
Elvas glosa: 

Tengo mi cuidado
con dolor crecido,
y es aborrecido
de mí el ganado.
Llena de dolores
la vida sostengo,
si no son amores
no sé qué me tengo23.

Pero obsérvese que aquí el villancico propiamente dicho no es pastoril, 
y que es la glosa la que obliga a leerlo de esa forma. 

La frustración amorosa aparece en otro poema donde el «yo» lírico 
es una mujer, aunque se trata de una composición de naturaleza muy 
diferente. En el romance de Torres Naharro «Hija soy de un labrador», la 
pastora se lamenta por el extravío de dos ovejas, de nombre claramente 
alegórico, Libertad y Alegría24. La protagonista, por tanto, llora la pérdida 
de la felicidad previa al amor infeliz, y de hecho, al final del romance, la 
muchacha, desesperada, rompe su zurrón y quema su cayado.
6. La pastora teme perderse en el monte. El motivo recuerda de nuevo 
a la lírica popular («Por el montecico sola/ ¿cómo iré?/ ¡Ay Dios, si me 
perderé»), aunque en este caso la formulación es más bien culta, y añade, 
además, el motivo de la indiferencia del pastor:

	 21.	 París (1990-1991: 510).
	 22.	 Encina (1975: 188).
	 23.	 Elvas (1990-1991: 64).
	 24.	 Cancionerillos (1954: 28-30).
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–A repastar mi ganado
me vo, Juan; no te dé pena.
–¡Ve, carilla, enorabuena!
–¡Mezquina, que ya escurece! 
Perderm’ he por esos cerros.
Temor de lobos y perros
mi miedo más se recrece,
más pasión y mayor pena.
–¡Ve, carilla, enorabuena!25.

7. Una dama de superior condición social confiesa su amor a un pastor, 
que la rechaza. La mayor parte de los poemas que he incluido en el apar-
tado de «Otros» obedecen a ese esquema. Dentro de ese grupo destaca el 
romance de la dama y el villano vil, «Estase la gentil dama», muy anterior, 
como se sabe, al cancionero de Encina (aunque no en la misma versión 
que recogen los testimonios del Quinientos)26. A ese poema habría que 
añadir otros, como «Llamávale la doncella»27, o «Cómo no le andaré yo»28, 
claramente relacionados con el romance.

 
Muchos de los temas que he considerado en los apartados anteriores 

no tienen correspondencia en la obra lírica de Encina, así que es preciso 
preguntarse sobre su origen. He planteado ya el problema a propósito de 
ciertas composiciones de carácter popular. Podemos considerar ahora, 
como ejemplo, el diálogo de despedida pastor-pastora29. Se ofrecen, en 
principio, varias hipótesis para explicar su origen:

1. Existía ya antes de Juan del Encina una poesía pastoril castellana que 
incluiría esos «diálogos de despedida». Sólo que esa tradición, al ser en 
buena medida oral y cantada, no ha llegado hasta nosotros.
2. El autor construyó esa composición dialogada sobre la base de la poesía 
cortesana, donde son frecuentes los poemas «A una partida». Aunque el 
tema no se encuentre en él, Encina sería determinante para la génesis de 

	 25.	 Palacio (1996: 325).
	 26.	 Catalán (1977-1978: 23-37).
	 27.	 British (1989-1991: 1049-1052); Morbecq (1962: 190).
	 28.	 Colombina (1990-1991: 301).
	 29.	 Palacio (1996: 184-185).
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este poema (o de otros semejantes) ya que el éxito de sus pastores invitaría 
a trasponer en clave pastoril un motivo que originariamente no lo era.
3. El autor se inspiró en modelos líricos extranjeros. Teniendo en cuenta 
la presencia de músicos italianos, franceses y flamencos en la corte de 
los Reyes Católicos y en otras capillas musicales, la hipótesis no puede 
descartarse sin más.
4. La tradición dramática –española o foránea- pudo constituir un modelo 
para ese diálogo lírico.

Es difícil pronunciarse claramente a favor de alguna de estas hipóte-
sis, así que debemos prescindir, al menos de momento, de conclusiones 
firmes acerca de los orígenes. Lo que es seguro es la existencia, entre 1490 
y 1540, de una tradición pastoril que, aun siendo relativamente escasa (al 
menos, por lo que se refiere a los testimonios conservados) supone un 
claro adelanto con respecto a la práctica ausencia de testimonios en los 
cancioneros medievales. Con esa tradición habrá que contar cuando se 
intente explicar la eclosión de la poesía pastoril octosilábica en la obra 
de Juan de Timoneda y en los cancioneros del último tercio del siglo xvi.
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Apéndice

«A la villa voy». Glosa: «Tengo mi cuidado» (Elvas: 64).
«A repastar mi ganado» (Palacio: 325).
«Aborrir quiero, Antonilla» (Reinosa: 157-160).
«Adó bueno por aquí» (París: 499).
«¿Adónde tienes las mientes». Glosa: «No te pasmes, Juan Collado» (Palacio: 

204-206). 
«¿Adónde tienes las mientes». Glosa: «Ya del hato ni cabaña» (París: 492). 
«Ah, Pelayo, qué desmayo» (Palacio: 72-73, París: 503-504).
«Allá me tienes contigo» (Velázquez de Ávila: 63).
«Amigo Mingo Domínguez» (Palacio: 164).
«¡And’ acá, Domingo! ¡Hao!» (Palacio: 120).
«Antonilla es desposada». Glosa: «Que yo vi la tu Antonilla» (París: 509) 
«Aquel pastorcico, madre» (Palacio: 231). 
«Aquellótrate, Domingo» (Colombina: 297).
«Aun agora se m’ antoja» (Palacio: 329-330).
«¡Biva la gala de la pastorcilla» (Reinosa: 161-165). 
«Carillo, muy mal me va» (Palacio: 123-124).
«¿Cómo no le andaré yo». Glosa: «Dixo la niña al pastor» (Colombina: 301).
«Cómo pasaré la sierra». Glosa: «Cuando la quero pasar» (París: 509).
«Contar te quiero mis males» (Palacio: 118-120).
«De linda serrana» (París: 490).
«Descansas, triste pastor» (Palacio: 178-179).
«Desciende al valle, niña» (Palacio: 144-145).
«Despierta, triste pastor» (París: 491).
«Desposósse tu amiga» (Elvas: 59).
«Desque yo te vi, Joanilla» (París: 509). 
«Dexa d’ estar modorrido» (Palacio: 146-147).
«Di, pues vienes del aldea» (París: 509).
«Digas, pastorcito» (Cancionerillos: 20-24).
«Domingo, fuese tu amiga» (Palacio: 69-70).
«Domingo, ¿qué nuevas has» (Palacio: 258).
«¿Dónd’ está tu gallardía». Glosa: «¿Qué se hizo de tu brío» (Palacio: 128-129).
«¿Dónd’ está tu gallardía». Glosa: «Cuando a plazer te davas» (París: 494 y 

510-511).
«El día que vi a Pascuala» (Palacio: 282).
«En toda la Tramontana». Glosa: «Si Antón vive penado» (París: 495).
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«En toda la Trasmontana». Glosa: «Por las sierras de Morana» (British: 1406-
1408; Morbeq: 160-164).

«Encima del puerto» (Galanes: 64-65).
«Estase la gentil dama» (British: 968; Morbecq: 340).
«Gasajado vienes, Mingo» (Palacio: 181).
«Gran plazer siento yo ya» (Palacio: 283-285).
«Guárdame las vacas». Glosa: «Amiga (señora) de las mujeres» (British: 760; 

Fernández de Heredia: 129-130). 
«Guárdame las vacas». Glosa: «En el troque que te pido» (Castillejo: 111-114). 
«Heredero principal» (Castillejo: 45-49).
«Hermosura con ufana» (Palacio: 174). 
«Hija soy de un labrador» (Cancionerillos: 28-30).
«La más graciosa serrana» (Palacio: 99).
«La moça que las cabras cría» (Colombina: 299).
«Labradorcico amigo» (Galanes: 61).
«Llamávale la donzella». Glosa: «Asomada a una ventana» (British: 1049-1052).
«Llamávalo la donzella». Glosa: «Llamávalo: ‘Di, perdido’») (Morbecq: 190).
«Los tus ojos regordidos» (Reinosa: 160-161).
«Mal encaramillo, millo» (British: 1127-1128; Reinosa: 153-156).
«Más con gana de serviros» (Castillejo: 49-50).
«Menga la del Bustar» («Menga la del Boscal»). Glosa: «Yo me iva, la mi madre» 

(Palacio: 213-214, París: 492). 
«Mía fee, Gil» (París: 489-490). 
«Miedo m’ he de Chiromiro» (Palacio: 257-258).
«Minguillo, no sé qué diga» (Urrea: 758).
«No andes tan aborrido». Glosa: «Que si te das a la pena» (Elvas: 58).
«No andes tan aborrido». Glosa: «Vuelve sobre tu rebaño» (París: 510).
«No llores, pastor amigo» (París: 504).
«¡Norabuena vengas, Menga». Glosa: «¿Dónde dexaste el ganado», primera 

versión   (Palacio: 183-184).
«¡Norabuena vengas, Menga». Glosa: «¿Dónde dexaste el ganado», segunda 

versión (Palacio: 184-185).
«Nuestr’ ama, Minguillo» (Palacio: 156).
«¡Oh, qué ama tan garrida» (Palacio: 274-275).
«Oyádeme, gentil dona» (Palacio: 162-163).
«Paséism’ ahora allá, serrana» (Palacio: 165).
«Pastorcico» (Oporto: 74-75).
«Pastorcico, non te aduermas» (Palacio: 153-154).
«Pelayo, ten buen esfuerço» (Palacio: 322).
«¿Qué aprovecha, Pascualejo» (Urrea: 745).
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 «¡Qué desgraciada zagala» (Palacio: 114).
«¿Qué dizen allá, Pascual» (Elvas: 62).
«Quero m’ ir morar al monte» (París: 512).
«¿Quién se librará, Pascuala» (Fernández de Heredia: 121).
«¿Quién te hizo, Juan pastor». Glosa: «Solía ser que tenías» (París: 489).
 «Quiérese morir Antón» (Elvas: 58).
«Recuerda, carillo Juan» (Palacio: 275-276).
«Serrana del bel mirar» (Palacio: 64).
«Serrana, ¿dónde dormistes?». Glosa: «A ser con vuestro marido» (Fernández 

de Heredia: 122).
«Si los pastores han amores» (Galanes: 63).
«Tan buen ganadico». Glosa: «Ganado precioso» (British: 1041-1042; Oporto: 

61-62).
«Todos vienen de la vela». Glosa: «Pastorzico que estás dormiendo» (París: 491). 
«Tus beldades me cativan» (Urrea: 748).
«Una montaña pasando» (Palacio: 108-109).
«Vámonos, Juan, al aldea» (Elvas: 63) 
«Venid a sospirar al verde prado» (Elvas: 64).
«Y haz jura, Menga» (Palacio: 209-210).
«Ya no quiero ser pastor». Glosa: «»Vos, ovejas, perderéis» (París: 493).
«Ya no quero ser pastora». Glosa: «Muy lexos de mi ventura» (París: 510).
 «Ya soy desposado». Glosa: «Ya soy desposado» (Galanes: 44-46).
«Yo t’ aconsejo, Pascual» (Elvas: 64; París: 511).
«Zagaleja del Casar» (Palacio: 146).
«Zagaleja de lo verde» (París: 496).

En las colecciones de pliegos sueltos he tomado en consideración solamente 
aquellos que los editores modernos fechan con seguridad antes de 1540.
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